
Aula 4
CONQUISTA DE AMÉRICA

META
Presentar hechos importantes sobre el proceso de conquista de América, los principales 
enfrentamientos y discutir sobre las cuestiones culturales involucradas en ese proceso.

OBJETIVOS
Al fi nal de esta clase el alumno deberá ser capaz de:

  Conocer el proceso de conquista de América
Comprender el contexto histórico/ cultural de aquella época

Reconocer las semejanzas entre la conquista hispánica y la conquista portuguesa

PRERREQUISITOS
Ordenador, cajas de sonido, diccionario, internet, haber estudiado y aprobado desde la 

lengua española I hasta la IV y conocimientos tratados en clases anteriores.

Antonielle Menezes Souza
Carlos Augusto Santos Vieira

Marcio Carvalho da Silva 
Valéria Jane Siqueira Loureiro.
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INTRODUCCIÓN

Conquista de América
Vimos en el capítulo anterior que el año de 1492 marca hechos muy 

importantes: inicio de la Edad Moderna, Unifi cación de España, Expulsión 
de los judíos y Tomada de Granada, Establecimiento de la inquisición, la 
primera gramática del castellano y el descubrimiento de América. Estos 
conocimientos serán muy importantes para que se pueda comprender cómo 
se dio el encuentro entre españoles e indígenas en América.

COMPRENDIENDO EL TEMA

Para empezar, vamos a leer un texto que resume el contexto histórico 
de la conquista.

EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA

El Descubrimiento de América, uno de los momentos fundamentales 
de la historia universal, que comenzó con la llegada a América el 12 de 
octubre de 1492 de una expedición capitaneada por Cristóbal Colón por 
mandato de los reyes Isabel y Fernando de Castilla y Aragón, que había 
partido del puerto andaluz de Palos dos meses y nueve días antes y, tras 
cruzar el océano Atlántico, llegó a unas islas del continente americano, 
concretamente las Bahamas y a su regreso dio a conocer por primera vez 
en Europa la existencia de un Nuevo Mundo.

Conquista de América. Disponible en: http://es.althistory.wikia.com
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EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA – 

CONTEXTO HISTÓRICO DEL DESCUBRIMIENTO 
DE AMÉRICA

El siglo XV fue una época de difíciles pero paulatinos avances en 
la exploración del mundo, motivados por encontrar rutas comerciales 
alternativas para llegar a las Indias.

De hecho podemos decir que provocado por las crecientes difi cultades 
del Imperio Bizantino, que fi nalmente caería con la toma por los turcos 
de Constantinopla en 1453, los europeos occidentales se vieron forzados 
a buscar rutas alternativas a Asia.

Fruto de estas expediciones fue la conquista castellana de las islas 
Canarias, que comenzó en 1402 por la isla de Lanzarote y concluyó en 1496 
con la conquista de Tenerife.

En este contexto, Cristóbal Colón, presentó a la corona de Portugal 
un proyecto para llegar a las Indias desde el Oeste.

Los portugueses le rechazaron, debido a que sus navegantes estaban 
logrando importantes avances en sus viajes por la costa de África. Una ruta 
más confi able que una navegación atravesando el desconocido e inhóspito 
océano. Su proyecto era una verdadera aventura sin ningún tipo de garantías.

El hecho de que los cálculos de navegación, que Cristóbal Colón 
había hecho se basaban en rutas que partían desde las Islas Canarias, un 
pequeño detalle que los portugueses no estaban dispuestos a asumir, ya que 
si la empresa tenía éxito, su ruta debería ser compartida con la Corona de 
Castilla, perdiendo el reino de Portugal la exclusividad.

Fue entonces, con el rechazo de los portugueses que Cristóbal Colón, 
que había estado a las órdenes del rey de Portugal, ofrece a los Reyes 
Católicos el proyecto de llegar a las Indias siguiendo una ruta hacia el oeste 
en lugar de bordeando todo el continente africano.

Para poner en práctica su proyecto, Colón partía de la idea de la 
esfericidad de la Tierra, cuestión controvertida en la época. Finalmente, 
por las Capitulaciones de Santa Fe, en las cuales se estipulaba que el 
marinero recibiría los títulos de “almirante de la mar oceánica” y “virrey” 
de las tierras que descubriera, también recibiría la décima parte de los 
benefi cios obtenidos. Los Reyes Católicos acordaron con Colón el inicio 
de la expedición.

Para refl exionar
1) ¿Qué otros hechos ocurrieron el 1492?
2) ¿Por qué el proyecto de Colón fue rechazado por los portugueses?
3) ¿Cuál fue el acuerdo entre Colón y los Reyes Católicos?
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PROFUNDIZANDO EL TEMA

A continuación, vamos a leer un fragmento de la carta de Colón (1493) 
anunciando el descubrimiento.

 
CARTA DE COLÓN ANUNCIANDO EL 

DESCUBRIMIENTO
 
La Spañola es marauilla: las sierras y las montañas y las uegas i las 

campiñas, y las tierras tan fermosas y gruesas para plantar y sembrar, pa criar 
ganados de todas suertes, para hedifi cios de villas e lugares. Los puertos de 
la mar, aquí no hauría crehencia sin vista, y de los ríos muchos y grandes 
y buenas aguas, los más de los quales traen oro. En los árboles y frutos y 
yeruas ay grandes differencias de aquéllas de la Iuana; en ésta ay muchas 
specierías y grandes minas de oro y de otros metales. La gente desta ysla y 
de todas las otras que he fallado y hauido ni aya hauido noticia, andan todos 
desnudos, hombres y mugeres, así como sus madres los paren, haunque 
algunas mugeres se cobrían un solo lugar con una foia de yerua o una cosa 
de algodón que pa ello fazen. Ellos no tienen fi erro ni azero ni armas ni son 
[par]a ello, no porque no sea gente bien dispuesta y de fermosa estatura, 
saluo que son muy te[merosos] a marauilla. No tyenen otras armas saluo 
las a[rm]as de las cañas quando est[án] con la simiente, a [la] qual ponen al 
cabo un palillo agudo, e no osan usar de aquéllas, que m[uchas] vezes me 
[aca]eció embiar a tierra dos o tres hombres a alguna villa pa hauer fabl[a y] 
salir a [ello] sin número, y después que los veyan llegar fuyan a no auardar 
padre a hijo, y esto no porque a ninguno se aya hecho mal, antes, a todo 
adonde yo aya estado y podido hauer fabla, les he dado de todo lo que 
tenía, así paño como otras cosas muchas, sin recebir por ello cosa alguna, 
mas son así temerosos sin remedio. Verdad es que, después que aseguran 
y pierden este miedo, ellos son tanto sin engaño y tan liberales de lo que 
tienen que no lo creerían sino el que lo viese. Ellos, de cosa que tengan, 
pidiéndogela, iamás dizen de no; conuidan la persona con ello y muestran 
tanto amor que darían los corazones y quieren sea cosa de ualor, quien sea 
de poco precio, luego por qualquiera cosica de qualquiera manera que sea 
que se le dé por ello sean contentos. Yo defendí que no se les diesen cosas 
tan siuiles como pedazos de escudillas rotas y pedazos de vidrio roto y 
cabos de dagugetas; haunque quando ellos esto podían llegar, los parescía 
hauer la meior ioya del mundo; que se acertó hauer un marinero, por una 
agugeta, de oro de peso de dos castellanos y medio; y otros, de otras cosas, 
que muy menos valían, mucho más. Ya por blancas nueuas dauan por ellas 
todo quanto tenían, haunque fuesen dos ni tres castellanos de oro o una 
arroua o dos de algodón fi lado. Fasta los pedazos de los arcos rotos de las 
pipas tomauan y dauan lo que tenían como bestias. Así que me pareció mal 
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yo lo defendí. Y daua yo graciosas mil cosas buenas que yo leuaua porque 
tomen amor; y allenda desto se farán cristianos, que se inclinan al amor e 
ceruicio de sus altezas y de toda la nación castellana; e procuran de aiuntar 
de nos dar de las cosas que tenen en abundancia que nos son necessarias. Y 
no conocían ninguna seta ni idolatría, saluo que todos creen que las fuerças 
y el bien es en el cielo, y creían muy fi rme que yo, con estos nauíos y gente, 
venía del cielo y en tal catamiento me recebían en todo cabo, después de 
hauer perdido el miedo. Y esto no procede porque sean ignorantes, saluo 
de muy sotil ingenio, y ombres que nauegan todas aquellas mares, que es 
marauilla la buena cuenta quellos dan de todo, saluo porque nunca vieron 
gente vestida ni semeiantes nauíos.
Disponible en: <http://www.dominiopublico.gov.br/download/texto/bk000067.pdf>. Acesso 
em: 20 set. 2016.

ACTIVIDAD

1) ¿Cómo son descritos los pueblos precolombinos?
2) ¿Cómo los portugueses fueron recibidos?
3) ¿Cuáles eran los intereses de los portugueses?

Ahora vamos a leer un fragmento del libro El Espejo Enterrado, de 
Carlos Fuentes.

La Conquista y la Reconquista del Nuevo Mundo

OCHO años antes de la Conquista de México, el 25 de septiembre 
de 1513, Vasco Núñez de Balboa había descubierto el Océano Pacífi co, 
abriendo la ruta a nuevas conquistas y descubrimientos hacia el sur. En 
1530, Francisco Pizarro zarpó de Panamá con sus medios hermanos, Her-
nando, Juan y Gonzalo y doscientos hombres. Desembarcó en la costa 
de Ecuador y después de una larga y complicada expedición azotada por 
las escaramuzas, las dudas y las epidemias, entró al Perú en septiembre de 
1532, descubriendo inmediatamente que el país estaba fl agelado por la 
guerra civil. El legítimo gobernante, Huáscar, había sido derrotado por su 
medio hermano, el usurpador Atahualpa, quien asesinó a Huáscar y a toda 
su familia a sangre fría. Ahora, Atahualpa estaba acampado afuera de la 
ciudad de Cajamarca, y a ella se dirigió rápidamente Pizarro, invitando al 
emperador peruano, conocido como el Inca, para reunirse con él. 

Atahualpa, excesivamente confi ado en los españoles y creyendo acaso 
en su propia inmortalidad, se acercó a Cajamarca desarmado. Se dice que 
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no sabía resistir la belleza y novedad de los caballos. Francisco de Jerez, 
secretario de Pizarro (quien era iletrado) nos ha dejado este llamativo retrato 
del emperador indio: “Atahaliba era hombre de treinta años, bien aperso-
nado y dispuesto, algo grueso, el rostro grande, hermoso y feroz, los ojos 
encarnizados en sangre... Hacía muy vivos razonamientos... era hombre 
alegre, aunque crudo.”

Los españoles salieron corriendo de las casas donde se habían escon-
dido. La compañía india, sorprendida, trató de proteger al Inca. Los espa-
ñoles les cortaron las manos mientras sostenían la litera de Atahualpa. Ni 
un solo soldado español fue matado o aun herido. Como en la Conquista 
de México, una doble enajenación —la información divina y la falta de tec-
nología avanzada— habría de derrotar a la nación quechua. Noticias divinas: 
en su lecho de muerte, el padre de Atahualpa, el inca Huayna Cápac, había 
profetizado que un día llegarían por el mar hombres barbados a destruir el 
mundo de los incas. Estos hombres serían mensajeros de la deidad indígena 
central, Viracocha, quien, como Quetzalcóatl, creó a la humanidad y luego 
navegó hacia el Occidente, prometiendo regresar. La falta de tecnología 
determinó aún más el destino de los incas. En las palabras del historiador 
británico contemporáneo John Hemming, los ejércitos indígenas del Perú 
“nunca pudieron producir un arma que pudiese matar a un jinete español 
montado y armado”. 

Para rescatar su libertad, el emperador capturado ofreció a Pizarro oro 
sufi ciente para llenar una gran sala, hasta la altura de un hombre. Cuando 
el oro llegó, los conquistadores lo derritieron. En cuanto a Atahualpa, la 
promesa de Pizarro no fue cumplida. Prisionero, al Inca le fue dada, simple-
mente, la oportunidad de escoger entre ser quemado vivo como pagano o 
convertirse al cristianismo antes de ser estrangulado. Escogió el bautizo. 
Se dice que sus últimas palabras fueron: “Mi nombre es Juan. Ése es mi 
nombre para morir”. 

Una magia organizada

La Conquista del Perú fue sumamente paradójica. Fulminante como 
una guerra relámpago moderna, dio la impresión de terminar en el instante 
en que comenzó, con la captura y ejecución de Atahualpa por Pizarro en 
1533, seguida por el rápido avance español sobre un país comunicado por 
un espléndido sistema de caminos. Pero el hecho es que a pesar de sus éxitos 
iniciales, la Conquista del Perú fue un acontecimiento prolongado, mucho 
más largo que la Conquista de México. Prolongado, en primer término, por la 
oposición indígena. Organizándose lentamente tras la muerte de Atahualpa, 
la resistencia fl oreció entre 1536 y 1544, atosigando constantemente a los 
españoles hasta la muerte del jefe indígena, Manco Inca, y reanudada por 
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sus descendientes hasta que uno de ellos, Túpac Amaru, fue decapitado por 
los españoles en 1572, cuarenta años después de la emboscada de Pizarro 
al Inca Atahualpa en Cajamarca. 

Pero junto con la resistencia india, la conquista española fue asediada 
desde adentro, por las constantes guerras civiles entre los conquistadores, 
quienes disputaron salvajemente entre sí para posesionarse del oro y del 
poder político; así como por las pugnas entre los conquistadores y la Corona, 
a medida que los virreyes trataron de establecer la autoridad real y el respeto 
para las humanitarias Leyes de Indias. En ambas instancias, los conquis-
tadores sintieron que se amenazaba su derecho de conquista, un derecho 
que, por supuesto, incluía el de saquear y usurpar la tierra y el trabajo. Los 
destinos de los Pizarro hablan por sí mismos. Francisco, el jefe, el brutal 
porquerizo de Extremadura, fue asesinado por los parciales de su rival Diego 
de Almagro; su hermano Hernando, de regreso a España, fue encarcelado 
indefi nidamente, en tanto que su otro medio hermano, Gonzalo, se rebeló 
contra el virrey y fue ejecutado en 1548, quince años después del inicio de 
la Conquista. Román y Zamora, en su Repúblicas de las Indias, llama a los 
Pizarros “los más malos hombres que salieron de otra alguna nación, y 
más deshonra ganaron los Reyes de España con ellos y sus compañeros”. 

Esta contracción nerviosa de la historia del Perú, contracción entre 
lo precipitado y lo prolongado, entre el conejo y la tortuga, se traduce 
en un espasmo que oculta el ritmo verdadero del país y la cultura que en 
él encontraron los españoles. Fue en torno a la gran ciudad de los incas, 
Cuzco, que muchas de estas batallas entre indio e indio, español e indio, 
español y español tuvieron lugar. Una urbe de quizás 200,000 habitantes 
en vísperas de la conquista, Cuzco, al igual que la ciudad fortaleza escon-
dida en las alturas de los Andes, Machu Picchu, fueron los testigos fi nales 
de la gloria de los incas. Nos siguen asombrando la precisión con que sus 
muros, hechos de piedras polígonas, fueron ensamblados sin benefi cio de 
argamasa. Cuando las piedras resultaban demasiado pesadas, eran dejadas 
a la vera del camino y llamadas “piedras cansadas”. No más cansadas, sin 
duda, que quienes las cargaron.

Desde el Cuzco, un sistema de comunicaciones sin paralelo en el mundo 
antiguo, o acaso comparable solo al de Roma, se extendió sobre cerca de 
40,000 kilómetros, desde Quito en Ecuador hasta el sur, Chile y Argentina. 
El dominio de los incas era la más grande de todas las entidades políticas 
en la América precolombina. Pero la extensión del Imperio era complicada 
por una variedad de climas y terrenos. Perú, llamada por Jean Descola 
“una tierra con tres caras”, es en parte costera (desierto y fuego), en parte 
montañosa (cielo y aire), y en parte selva (bosques y ríos). Entre la costa y 
el altiplano, se encuentran tanto fértiles oasis como desiertos estériles. En 
algunas áreas, se le dio la bienvenida al cultivo del maíz y el algodón; otras 
produjeron la patata, el regalo del Perú a Europa. Y en el altiplano, Perú 
desarrolló la única cultura ganadera de las Américas, el mundo de la llama, 
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el guanaco y la alpaca, los compañeros constantes del indio del altiplano, 
casi tan constantes como la música de la quena, la fl auta melancólica de 
los Andes. 

La unidad del gobierno de esta tierra inmensamente variada requería 
grandes dotes políticas y la más enérgica organización. El antiguo Perú tenía 
ambas. La burocracia era tan enorme como vigilada; el propio emperador 
viajaba a lo ancho y lo largo de sus caminos, cerciorándose, investigando, 
precedido o seguido por agentes secretos, ordenando desplazamientos de 
la población para habitar los territorios recién conquistados, o campañas 
armadas para someter las rebeliones. Pero, igual que en el México antiguo, 
la burocracia y el ejército eran, al cabo, armas de un gobierno teocrático 
donde la religión y la Iglesia otorgaban su verdadera legitimidad al Imperio. 
Y esta religión, en agudo contraste con la organización lenta, perseverante, 
austera y hormigueante de la sociedad, era una religión de mito, magia y 
metamorfosis. 

Pero quizás el mayor enigma de esta cultura fue conocido en nuestro 
propio tiempo y gracias al aeroplano. Pues sólo desde el aire puede el ojo 
humano distinguir las líneas de Nazca, el colosal diseño geométrico que nos 
envía su misterioso mensaje desde las profundidades del tiempo. Las líneas 
de Nazca, inscritas en los valles del sur del Perú, constituyen un misterioso 
telegrama acerca de la vida y la muerte de la antigüedad peruana, y como las 
líneas del destino en una palma humana continúan velándonos las verdades 
sobre esa tierra. Sin embargo, su propio enigma nos desafía a proporcio-
narle un sentido a una cultura que, basada en la magia y la cosmovisión, al 
mismo tiempo podía proponer y renovar la relación de los seres humanos 
en la sociedad con semejante precisión y aun, a veces, éxito. 

La cuestión de la tierra era fundamental en una civilización como la 
peruana. Dos divisiones básicas apartaban las tierras del sol, cultivadas por 
todos y para todos, y las tierras del inca, destinadas al sustento del rey y del 
Estado. Pero, en teoría, todas las tierras pertenecían al Estado, que concedía 
su uso a las comunidades. Éstas, a su vez, se basaban en una unidad llamada 
el ayllu, un clan relacionado por la sangre y organizado como célula más 
fuerte que la familia (o el individuo) a fi n de asegurar la explotación colectiva 
de una tierra vasta, rica, pero hostil. Las tesis sobre un socialismo inca son 
interesantes, pero quizá sin importancia en una economía no monetarizada, 
aunque elitista en su estructura. En la cima se encontraba el inca, seguido 
de las castas superiores de “orejones”, como los llamaron los españoles, 
aristócratas de lóbulos perforados por grandes arracadas, y los curacas o 
caciques provincianos, plantados todos ellos encima de las sucesivas or-
ganizaciones familiares, a partir de los grupos de diez familias en la base, 
gobernados por el jefe familiar, a las organizaciones de 40,000 familias cerca 
de la cima organizadas por un gobernador. Pero un individuo que se había 
distinguido podía ser cooptado a un rango superior, y la propiedad privada 
existía como recompensa otorgada al mérito, en tanto que las fortunas in-
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dividuales tendían a desaparecer a medida que las generaciones se sucedían 
y la tierra se subdividía entre los descendientes. Cabe añadir que, sin duda, 
la muerte de las civilizaciones niñas de las Américas fue una pérdida para 
el Occidente, especialmente la del Perú, dado que éstas no eran naciones 
bárbaras, sino sociedades humanas nacientes, con muchas lecciones que 
pudo haber aprovechado la Europa renacentista, en el momento en que el 
Viejo Mundo también luchaba para alcanzar nuevas formas de coexistencia 
social y, aun, proyectó muchas de sus nociones más idealistas sobre el recién 
descubierto Nuevo Mundo. 

En la tensión entre las ilusiones de la utopía y las realidades de la 
Conquista, una nueva cultura surgió en las Américas, desde el principio de 
nuestra existencia poscolombina. Los hechos desnudos de la Conquista 
recibieron la respuesta de los hechos mucho más secretos e insinuantes 
de la contraconquista, a medida que los pueblos indígenas derrotados, 
enseguida los mestizos de indio y blanco y, fi nalmente, los recién llegados 
negros en el Nuevo Mundo, iniciaron un proceso que solo podemos llamar 
la contraconquista de América: la conquista de los conquistados por los 
derrotados, el surgimiento de una sociedad propiamente americana, multir-
racial y policultural. 
FUENTES, Carlos. Espejo Enterrado. Tierra Firme.1992. p. 52-55.

CONCLUSIÓN

Para concluir, lee el poema abajo, de uno de los más respetados escri-
tores y periodistas de América y escribe sobre las cuestiones propuestas 
abajo.

El descubrimiento

En 1492, los nativos descubrieron que eran indios,
descubrieron que vivían en América,
descubrieron que estaban desnudos,
descubrieron que existía el pecado,
descubrieron que debían obediencia a un rey y a una reina de otro 

mundo y a un dios de otro cielo,
y que ese dios había inventado la culpa y el vestido
y había mandado que fuera quemado vivo quien adorara al sol y a la 

luna y a la tierra y a la lluvia que la moja.
GALEANO, Eduardo. Los hijos de los días. Siclo Veinteuno. 2012.
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ACTIVIDAD

1) ¿Cuál crees que fue el objetivo del poema?
2) ¿Cuál es la relación entre el poema de Eduardo Galeano y las ideas pre-
sentes en la carta de Colón?

RESUMEN

En esta clase vamos a estudiar la Conquista de América. Empezaremos 
con su contextualización histórica, luego vamos a leer un fragmento de una 
de las cartas de Colón, después profundizaremos aspectos de la Conquista en 
México y en Perú. Por fi n refl exionaremos sobre los impactos de la llegada 
de los españoles en la visión de un importante escritor y periodista uruguayo.

SUGERENCIA DE ACTIVIDAD

Mira en nuestro Ambiente Virtual de Aprendizaje los videos sobre el 
descubrimiento de América, la Conquista de México y las lineas de názcar, 
en Perú.

El Descubrimiento de Ameria. Disponible en: http://www.dominiopublico.gov.br
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AUTO-EVALUACÍON

 PRÓXIMA CLASE

REFERENCIAS

Al concluir de la clase:
¿Conozco el contexto histórico de la Conquista de América?
¿Comprendo cuáles fueron sus principales consecuencias?
¿Reconozco que la conquista se dio de manera distinta en las diversas 

regiones de América?

¿Sabes quiénes son los latinoamericanos? ¿Y los hispanoamericanos? 
En la próxima clase estudiaremos aspectos de la formación de la identidad 
hispanoamericana y el fenómeno de transculturación.

Carta de Colón anunciando el descubrimiento. Disponible en:  <http://
www.dominiopublico.gov.br/download/texto/bk000067.pdf>. Acesso em: 
20 set. 2016.
FUENTES, Carlos. Espejo Enterrado. Tierra Firme.1992. p. 52-55.
GALEANO, Eduardo. Los hijos de los días. Siclo Veinteuno. 2012.


